
  [image: cover]


  


  Un divorcio elegante


  Purificación Pujol


  


  


  


  


  [image: 100]


  


  www.megustaleer.com


  
    


    Prólogo


    


    La autora, mi buena amiga Purificación Pujol, es una conocida jurista que lleva más de veinte años dedicada al estudio del Derecho. Es doctora en Derecho Civil y ha estado ejerciendo como abogada en esta rama desde que se licenció, en 1989, hasta 1997. Durante esos años asesoró a numerosos matrimonios en proceso de separación o divorcio, y, conociéndola, seguro que intentó no agrandar los problemas sino resolverlos con el menor coste emocional. A partir de ese año sirvió en distintos órganos judiciales de Madrid en los que asimismo ha tenido que intervenir, esta vez como juez, en asuntos derivados de conflictos de pareja, algunos muy delicados y violentos, como ella misma explica en este libro.


    Pero también me gustaría decir unas palabras acerca de Purificación Pujol como persona, al margen de su profesión. Si tuviera que señalar uno de sus rasgos principales me inclinaría por su generosidad. A lo largo de nuestros años de amistad, que ya son muchos, me ha dado constantes muestras de su capacidad de entregarse y de ponerse en el lugar de los demás, sobre todo cuando sus amigos tienen algún problema que ella cree que puede ayudar a resolver. No la he visto nunca disfrutar más que cuando consigue, aunque sea con mucho esfuerzo y coste personal, devolver la calma y la serenidad a una situación conflictiva.


    Disciplinada, tenaz y trabajadora, es una mujer para la que, según sus propias palabras, hay dos frases que no existen en su vocabulario: «No sé» y «No puedo». Si no lo sabe, lo aprende; y siempre puede o intenta poder, a veces hasta sus últimas consecuencias.


    Este libro no trata de cómo evitar la ruptura de pareja ni es un manual de uso que intente dar claves para solucionar los problemas. Me resultaría difícil prologarlo si tratase un tema como ése, en el que nadie puede considerarse experto. Creo que las emociones tan fuertes que se generan en la ruptura de una convivencia, que casi siempre se ha iniciado con ilusión, impiden sacar conclusiones frías sobre ella. Y, si se extraen, suelen estar condicionadas por el dolor y por emociones muy intensas.


    La obra pone el énfasis, pues, en cómo organizar la continuidad de la vida después de una ruptura, y para ello expone unas sensatas y muy prácticas reflexiones con el fin de aportar a los ex y sus circunstancias —a veces con un refinado toque de humor y siempre con un lenguaje llano— un factor de alivio y mejora de su calidad de vida emocional. Y aunque este objetivo quizá resulte, hoy por hoy, excesivamente utópico, sí ayuda al menos a la convalecencia interior, con la idea de aliviar, disminuir y quizá resolver tanto malestar, tanta angustia, tantos encuentros desagradables y tantos desencuentros perpetuos.


    Efectivamente, lleva razón la autora cuando afirma que lo mejor, sin duda, es evitar el conflicto, no ya sólo el de la separación, sino también el de la convivencia conflictiva después de ella. Sin embargo, la experiencia nos enseña que son escasas las separaciones sin desacuerdos, pues la disolución de un vínculo siempre lleva consigo la existencia de una pugna anterior, grande o pequeña, de uno u otro tipo, así como el lógico desgarro interior.


    Pienso que es útil una obra como ésta, cuyo objetivo se dirige a paliar y aminorar los conflictos más frecuentes entre las parejas que se separan, cuyo porcentaje, no lo olvidemos, es muy elevado.


    Nunca viene mal un buen consejo en esos momentos, pues se trata de intentar que la vida sea más fácil y llevadera.


    


    ISABEL PREYSLER

  


  
    


    Introducción


    


    En general, todas las introducciones que he leído suelen responder a varias preguntas que puede hacerse el lector en relación con el libro que va a leer, sobre todo en aquellos que no son de ficción, como éste. Las preguntas más habituales son, más o menos, las siguientes: ¿por qué se ha escrito?, ¿a quién va destinado?, ¿cuál es su contenido? y ¿qué finalidad persigue?


    Voy a tratar de responderlas. La idea de escribir este libro me surgió una tarde durante la inauguración de una exposición de arquitectura. Un buen amigo, del que no puedo revelar su nombre, se encontró con su ex. Fue un encuentro muy educado y cordial, como todos los que habían tenido, pero los ex en ocasiones confunden la buena educación con «el placer de volver a verte» y... Ese buen amigo, dando un profundo suspiro y conociendo mi pasión por la escritura de artículos y libros relacionados con las «buenas formas o las buenas maneras», me preguntó: «¿No podrías escribir algún manual de comportamiento de los ex?».


    Me pareció una idea genial y, cuando reflexioné, la consideré como una sugerencia, casi una proposición, y después como una determinación. Debo confesarte, querido lector, que las buenas ideas que, modestamente, se me adjudican, casi nunca son mías. Lo que ocurre es que tengo tan grandes, buenos, inteligentes e ingeniosos amigos (es de lo único que presumo) que me aprovecho de todas y cada una de sus afortunadas ocurrencias y, además, las llevo a la práctica. Esto se debe a que apenas necesito dormir más de seis horas y a mi escasa afición a ponerme frente al televisor, y esto, unido a que en casa solemos cenar sobre las siete y media, me presta mucho tiempo de trabajo todas las noches. Pues, lo que te decía: hablando con toda sinceridad, son ellos, mis amigos, los que, inopinadamente, a veces me iluminan con ideas como la de escribir este libro.


    Empecé después a profundizar en la materia y comprobé que lo que se había publicado hasta ahora sobre el tema adolecía de algunas carencias: unas obras eran demasiado técnicas, ya en el terreno psicológico o en el psiquiátrico, elaboradas por profesionales que centraban el contenido en cuestiones técnico-psicológicas, y otras estaban escritas por juristas cuya expresión discurría por el terreno del derecho, repletas de tecnicismos y de la jerga jurídica a la que sólo los lectores especializados en la materia pueden entender.


    Visto lo visto, me di cuenta del vasto espacio que quedaba para un libro práctico y escrito con un estilo asequible por alguien que, sabiendo de leyes, no lo centrara en ellas, y que, siendo una apasionada de la psicología y la psiquiatría (esas disciplinas me atraen especialmente y son muchos los buenos libros y artículos que he leído y releído al respecto y, además, seleccionando mucho quiénes eran sus autores; por ejemplo, del doctor Luis Rojas Marcos he devorado todo lo que he podido encontrar, que no es poco), tampoco pretendiera dar lecciones en esa materia. ¿Y cuál sería, pues, su contenido?


    Menuda cuestión: «su contenido». No sé si será deformación profesional, pues mi trabajo siempre ha consistido en estar al servicio de los demás, primero como abogado y ahora en el ejercicio de mis funciones jurisdiccionales, pero soy incapaz de ver un problema a mi alrededor sin intentar solucionarlo de la mejor manera posible. Y con ese objetivo y esas miras, centré su contenido en el intento de dar soluciones lógicas y prácticas a todos aquellos problemas que se suscitan en una separación o divorcio.


    Así pues, este libro va dirigido a todas aquellas personas que de una u otra manera tienen o han tenido alguna relación con una pareja en conflicto. Es decir, a todas las personas que conozco, a todas las que conoceré y a todas aquellas otras a las que nunca tendré el placer de que me sean presentadas o que jamás llegaré a ver. Porque... ¿quién no tiene, en el mejor de los casos, un amigo o un familiar que ha pasado o está pasando por un proceso de separación? Eso cuando no es a uno mismo a quien le toca afrontar tal trance. Debo confesar que algunos de mis amigos, después de leerlo, me han comentado: «Se lo voy a regalar a mis hijos antes de que elijan pareja», con una intención muy previsora, la típica de cualquier progenitor.


    


    Siempre he considerado primordial la educación. Cada vez voy valorando más su importancia entendida como consideración hacia los demás, y me preocupa especialmente la incidencia que el respeto y las buenas maneras tienen en todos los órdenes de la existencia y sobre todo en la convivencia entre las parejas. Por eso examino los conflictos de las parejas bajo esta perspectiva.


    Al analizar el alcance del libro y los objetivos que persigue, hay un dato que me pareció de especial importancia. Según el Instituto de Política Familiar (IPF), en España se registran dos divorcios por cada tres matrimonios. La estadística en Europa es de un divorcio cada 31 segundos, o, lo que es lo mismo, cada día 2.261 parejas se divorcian en Europa. En España, según el Instituto Nacional de Estadística (INE), en el año 2010 las rupturas matrimoniales aumentaron un 3,9 por ciento respecto del año 2009. En total hubo 110.321 matrimonios que se rompieron, de los cuales 245 lo fueron de matrimonios homosexuales. La duración media del matrimonio en España es de 15,5 años. Con estas cifras, que aumentan de año en año, se llega a la conclusión de que nos encontramos ante un panorama desalentador. Es decir, tenemos muchas posibilidades de que nuestra relación de pareja llegue de forma inexorable, estadísticamente, a su fin, aunque debamos alegrarnos también de las muchas excepciones con final feliz que confirman la regla.


    Pues bien, enfrascada ya en la tarea de darle forma, pensé: ¿qué le ocurre a uno cuando se divorcia?, ¿qué le pasa o le va a pasar antes y después de ese momento? y ¿qué incidencia tiene el divorcio en la vida cotidiana: familia, dinero, casa, amigos, nuevas parejas, etc.? Esos pensamientos, al principio mezclados y entrelazados y luego concretados y minuciosamente desgranados, unidos a una chispeante anécdota que relato en el primer capítulo, empezaron a dar forma a lo que en este momento tenéis entre las manos.


    Me vas a permitir, apreciado lector, que te tutee. Ésa fue una difícil decisión, pues el libro en un principio estaba escrito mezclando el tú y el usted. Había párrafos en los que me salía el tuteo y otros menos íntimos que estaban redactados con el usted. Pero hubo que unificar (criterio de los profesionales de la edición) y me quedé con el tú, que espero no moleste a ningún lector pues significa que le trato como amigo, y al hablar a los amigos nunca se les impone la distancia que a veces mantiene el usted. Y todo esto a pesar de que soy una firme defensora del tratamiento de usted, como he demostrado en todo lo que llevo escrito hasta ahora.


    Y así fueron saliendo los distintos capítulos de los que se compone este libro. De entre todos, tengo un cariño especial al dedicado a los hijos porque, como consecuencia del ejercicio de mi profesión, he visto muy de cerca auténticas salvajadas sufridas por ellos. ¡A cuántos padres o madres les hubiera quitado los hijos si las leyes me lo hubieran permitido...!


    Luego vino la elección del título. La verdad es que juego con ventaja. Mi cuñado Rory Lambert, por quien siento gran afecto, es uno de los mejores publicistas de la actualidad. A él le debo Un divorcio elegante, pues cuando leyó el libro me dijo que no le cabía ninguna duda de que debía ser ése y no otro su título.


    Al ir elaborando cada uno de los capítulos he intentado desgranar el contenido que se anuncia pero haciéndolo desde una perspectiva conciliadora, salpicada de algunos párrafos en los que se narran anécdotas, leyendas y explicaciones de dichos populares que tantas veces se repiten en el castellano actual como frases hechas, cuyo significado todos conocemos pero ignoramos su procedencia. Con este estilo narrativo he pretendido que el libro sea ameno y que, a su vez, pueda brindar pautas, reflexiones y recomendaciones desde el punto de vista y la objetividad que puede ofrecer la contemplación de los conflictos desde fuera, como me ha ocurrido a lo largo de toda mi trayectoria profesional.


    Trato también de los conflictos que se derivan del terreno económico y de su incidencia en el terreno personal y, además, de la distinta valoración que puede hacerse de los mismos. Tristemente, en mis años de ejercicio en la abogacía y en la judicatura, he podido comprobar cómo una simple silla podía llenar folios y folios de odio, angustia, tristeza, rencor... que se pretendían fundamentar en unos trozos de madera que ¡sólo eran una silla!


    He querido asimismo analizar a la familia en toda su complejidad (la pasada, la presente y la futura) y a los amigos en particular, esas personas que se ven inmersas en una vorágine de dimes y diretes que ni les van ni les vienen pero a quienes, en ocasiones, no les queda más remedio que entrar y tomar partido, y también tratar de esos amigos sobre los que piensas que no te van a fallar nunca, aunque sólo sea porque crees que la teoría de la reciprocidad funciona siempre y sobre todo en los momentos conflictivos. ¡Si serás ingenuo!


    Y así, de este modo un tanto espontáneo y nada premeditado, a través de pulsiones que surgen del corazón y de las reflexiones y recuerdos que la mente va urdiendo con aquéllas, se fue elaborando el texto que hoy forma este libro. La finalidad que persigue no es otra que hacer reflexionar sobre lo realmente importante y trascendente en la vida y sobre las consecuencias de determinados comportamientos. ¿Quién es realmente el perdedor y el ganador? ¿Se equipara la victoria económica con la personal? ¿Debemos compadecer más al que odia o al que es odiado?


    Podría plantear otras preguntas cuyas respuestas pondrían de manifiesto la esencia que una persona mantiene inalterable y constituye su pilar como ser humano, pero no es necesario. Basta enunciar como premisas las cuestiones generales que personalmente considero de más valor, y con ellas trato de enfocar y estudiar las consecuencias que éstas provocan sobre los individuos en circunstancias difíciles y concretas. Realmente, la intención última de esta obra no es otra que evitar o mitigar los efectos derivados de los conflictos de las parejas enredadas en una separación o un divorcio, pues, sin duda, de esa situación no van a resultar momentos fáciles para ninguno de los afectados.

  


  
    


    1


    Mi futuro ex


    


    En Madrid, frente a la Puerta de Alcalá casi esquina con Alfonso XII, existe una estupenda panadería, de esas que elaboran el pan con distintas semillas: lino, sésamo, cereales..., y toda la masa está hecha con levadura madre y el pan es orgánico, ecológico; en definitiva, sanísimo.


    Allí estaba yo, en esa panadería, esperando mi turno cuando se acercó un viejo amigo a saludarme. Hacía unos cinco años que no nos veíamos. Iba acompañado de una elegantísima señora de unos cuarenta años de edad que llevaba dibujada en la cara una sonrisa de oreja a oreja.


    Siempre me ha gustado la gente que sonríe; no sé por qué, pero me hacen pensar que vienen en son de paz. Sin embargo, me disgustan aquellos que miran siempre con el ceño fruncido, con cara de pocos amigos, y que transmiten una sensación de enfado con el mundo en general.


    Estos últimos son como el conductor del camión de aquel conocido chiste:


    


    Un señor va conduciendo camino de Sevilla porque debe asistir a una hora concreta a una importante reunión, y se le avería el coche. No le queda más remedio que ponerse a hacer autoestop. Va pasando el tiempo y nadie le hace caso. Está de los nervios. Por fin, un camión para junto a él.


    El hombre sube y se pone a cavilar. Tendré que darle algo de conversación porque si no le hablo igual se aburre y me hace bajar, y no me puedo arriesgar a eso, tengo que estar en Sevilla dentro de tres horas. Pero ¿de qué hablo? ¿De política? No, eso no, que igual es de izquierdas y yo defiendo a la derecha, o viceversa, y se enfada y me hace apear del camión. Ya lo tengo: le hablaré de fútbol. No, no, de fútbol no porque se me va a notar que soy del Madrid y él a lo mejor es del Barça y la liamos. Pues no sé... Tal vez pueda hablarle de mujeres... ¿Y si es homosexual? Entonces se puede molestar y hacerme bajar... Pero algo tendré que decir, no puedo ir callado todo el trayecto.


    Y ya a la desesperada, el hombre se atreve a balbucear: «Pues, sí, sí...». Y el conductor le contesta: «Pues, no, no... Baje ahora mismo de mi camión».


    


    A lo que iba, las personas con una sonrisa tan manifiesta como la de la acompañante de mi amigo no suelen tener ese tipo de reacciones, reservadas sólo a los mortales enfrentados con el universo en general y con el que tienen al lado en particular. Como dice Paul Watzlawick en El arte de amargarse la vida —maravilloso libro que recomiendo—, estos últimos, los del ceño fruncido, son capaces de convertir lo cotidiano en insoportable y lo trivial en desmesurado, y ahonda en ese principio áureo enunciado por Séneca en sus Epístolas morales: «Ducunt fata volentem, nolentem trahunt» («El destino guía al que se deja guiar pero arrastra a quien se le resiste»).


    Claro, hay cuestiones que van unidas al temperamento de cada individuo y es imposible, por ejemplo, pedirle al tímido que deleite al personal con sus chistes o al ostentoso que haga uso de su discreción en la elección de su coche; pero todo ello son cuestiones que podrían pasar más o menos inadvertidas y que no tienen importancia, ya que no nos afectan en nada ni nos provocan perjuicio alguno. El problema se desencadena cuando nos tropezamos con un imbécil cuyo carácter y forma de ser pueden complicarnos la vida inexorablemente.


    En este sentido resulta oportuno recordar la obra del profesor de Historia de la Economía Carlo M. Cipolla Allegro ma non troppo, que es un tratado sobre la estupidez humana. Dice este autor que algunos estúpidos causan sólo perjuicios limitados, pero hay otros que llegan a ocasionar daños terribles.


    Y afirma rotundamente que eso de que todos los hombres somos iguales por naturaleza no es verdad. Muy al contrario, desarrolla su tratado dividiendo a los individuos en dos grupos: «los que son estúpidos» y «los que no lo son».


    A estos últimos a su vez los subdivide en:


    


    1. Incautos: aquellos cuyos actos producen un perjuicio para ellos y un beneficio para los demás.


    2. Inteligentes: sus acciones implican un beneficio para ellos y para los demás.


    3. Malvados: de sus actos siempre resulta su propio beneficio y un perjuicio para el resto. Las personas de este tipo logran su perfección cuando el beneficio que obtienen es insignificante y el perjuicio que causan es irreparable...


    Y sobre los del primer grupo, que son los que me interesa estudiar ahora, «los estúpidos», a los que considera la clase más odiada y vilipendiada —y con razón, claro—, subraya que son aquellos cuyas acciones causan inevitablemente un perjuicio para sí mismos y también para los demás.


    De estos últimos tenemos que alejarnos como de la peste y hacer caso al profesor Cipolla al pie de la letra: son peligrosos y funestos. Y hay algo más: una persona inteligente puede entender las maniobras de un malvado pero jamás llegará a comprender las acciones de un estúpido: «Os perseguirá sin razón, sin un plan preciso, en los momentos más impensables. No existe modo racional alguno de prever cuándo, cómo y por qué una criatura estúpida llevará a cabo su ataque. Frente a un individuo estúpido uno está totalmente desarmado».


    Pero bueno, volviendo a la panadería. Mi amigo, cuyo nombre no puedo desvelar por su expreso deseo —y faltaría más—, después de saludarme muy cariñoso señaló a su acompañante y me dijo: «Quiero presentarte a mi futura ex. Nos casamos hace dos años».


    La frase me sorprendió, pero ejercí de prudente y no hice ningún comentario (cosa rara en mí porque suelo ser bastante impulsiva y soltar mis primeras reflexiones sin sopesarlas demasiado, y bastantes disgustos me ha dado ser así, aunque, a decir verdad, debo confesar que han sido más las alegrías). La saludé amablemente, pues al fin y al cabo era la persona que en ese momento hacía feliz a mi amigo, al que adoro, y su sonrisa, como ya he explicado, me llegó al alma. Charlamos muy brevemente —ya que el lugar y la circunstancia no eran los más adecuados— acerca de lo que nos había deparado la vida a ambos nada menos que en cinco años que llevábamos sin vernos, y luego nos despedimos.


    Ese encuentro no dejaría de ser una mera anécdota si no fuera porque al cabo de unos días acudí a mi sucursal bancaria y me atendió como de costumbre Pilar, quien, dicho sea de paso, es una empleada ejemplar, amable, eficaz, rápida y siempre dispuesta a solucionar cualquier imprevisto. Pues bien, mientras repasaba mis cuentas (algo que debería hacer más a menudo aunque me lo impide mi desidia por todo lo relacionado con el dinero), Pilar estaba hablando por teléfono con un cliente. Cuando colgó no podía parar de reír y me comentó: «Este cliente es único. Me ha dicho que haga una transferencia a una cuenta cuya titular es una íntima amiga de su futura ex».


    Los futuros ex están en todas partes, pensé entonces. Claro, no existe ex alguno que no haya sido antes «pareja de», lo que ocurre es que pocas veces caes en la cuenta de que estás manteniendo una relación estable y satisfactoria con tu futuro ex. Por poner algunos ejemplos gráficos: al estudiante de medicina se lo imagina uno como médico, al peral uno lo ve ya después de primavera con las peras colgando de sus ramas y un edificio sobre plano nos lo imaginamos ya construido. Y puede ocurrir que el estudiante de medicina se canse y diga «lo dejo», o que venga una helada y se lleve por delante todas las flores del peral y que el edificio nunca se llegue a construir, y todo ello nos parecería hasta cierto punto normal. ¿O no?


    Pero las dos peculiares anécdotas que había vivido en menos de una semana formaron una singular conexión en mi cerebro y me hicieron meditar más profundamente sobre el asunto del que estoy empezando a tratar. Y me pregunté: ¿se estará tomando conciencia de lo importante que es elegir bien al futuro ex? Porque, si lo piensas bien, toda actual pareja es un ex en potencia, ya que no hay ningún ex que no haya sido antes pareja.


    Y entonces aquellos dos hechos que había vivido encadenados en tan poco tiempo me arrastraron a otra curiosa y lógica interrogación, aunque yo diría que un poco atrevida: ¿se nos puede encender una lucecita y empezar a valorar a nuestra actual pareja como un futuro ex?


    En muchas ocasiones, cuando un empresario o un head hunter busca el fichaje de un fantástico ejecutivo, suele tener en cuenta los problemas que su currículum aporta como resueltos, como muescas en su revólver... «Sí, este hombre, cuando la empresa X tuvo aquella dificultad, descubrió enseguida el punto conflictivo y resolvió muy bien la situación, haciendo reflotar la compañía».


    Así debería suceder en la vida social y empresarial, y, por extensión, en el mundo real en general, aunque suelen hacerse erróneas valoraciones basándose en otras características que saltan más a la vista, como la simpatía, la belleza física o el dinero, que, la verdad, no están del todo mal como añadido, pero en un segundo plano, no lo olvidemos, si los comparamos con otros valores.


    La evaluación óptima de las personas debe basarse sobre todo en la capacidad de reaccionar de forma positiva ante la adversidad. Dejando volar un poco la imaginación, podría decirse que se busca a alguien que, sacudiéndose la tierra de la ropa mientras se va poniendo en pie entre las ruinas de un terremoto, levanta la cabeza y mira, a través del polvo que el viento empieza a despejar, quizá con una sonrisa leve. Eso debe tener la máxima puntuación porque demuestra no sólo serenidad sino todas las otras cualidades que acompañan a ésta.


    Un segundo grado de valoración incluiría, de mayor a menor, la educación, la simpatía, la belleza y el dinero: «Qué forma tan buena de reaccionar tiene esta persona ante los obstáculos, y además cómo me gusta porque es educada, simpática y guapa. Y si resulta que también es reconocida profesionalmente..., sería el no va más».


    Y sin embargo, cuando pensamos en nuestra pareja, ¿por qué nunca nos preguntamos cómo reaccionará si mañana le decimos «te dejo» o si decide dejarnos? Y eso puede ocurrir, desde luego, pues los porcentajes de separación de parejas son muy elevados, de eso no cabe duda. ¿Cómo se comportaría nuestra pareja ante la circunstancia de ser la protagonista en nuestra separación?


    Por tanto, y metiéndome ya en harina, antes de comenzar una relación, y sobre todo de afianzarla, habría que realizar un exhaustivo examen de la personalidad de nuestra pareja y rechazar la relación con personas de las que podamos prever que serán ex malvados o perversos. Por no hablar de las parejas estúpidas: con ésas ni un café, porque siempre acecha el peligro de vivir en carne propia las pesimistas descripciones —reales— que han sido esbozadas en los párrafos anteriores, y no vaya a ser que nos cojan con dos copas de vino y nos enamoremos...


    Porque ¿es posible enamorarse y, al mismo tiempo, mantener la cabeza fría y analizar si nuestro objeto de amor puede ser un buen ex? Y, a la inversa, ¿pueden los sentimientos ofuscarnos de tal manera que nos impidan contemplar otra condición que la de la pasión que alguien produce en nosotros?


    Si el árbol de lo inmediato no te deja ver el bosque de lo futuro, este libro es para ti, puesto que con mucha probabilidad (el 3 por mil de los habitantes en España rompe su matrimonio —dentro de los mil contamos a los niños y a los ancianos—) tendrás que soportar más de un ex en tu vida, ya que el divorcio es una desventura demasiado previsible.


    Desde luego, parece que los expertos están de acuerdo en que no es conveniente ni deseable —ni posible, añado por mi cuenta— apartar la emocionalidad de un acontecimiento tan importante en nuestra vida como es un divorcio. Este sentimiento nos aporta vivencias y experiencias muy humanas y que completan nuestra organización racional de la vida y ayudan a «construirnos» como personas en toda su dimensión. Y, sin embargo, a los efectos de lo que ahora nos interesa, debemos recordar en el inicio de nuestras relaciones de pareja que no debemos abandonarnos a pasiones ocasionales sin contemplar la casi inexorable condición de ex en el otro.


    Sea cual sea el tipo de relación, es conveniente predecir cómo sería su finalización, tanto para facilitar el buen trato y la cordialidad en el desencuentro como para no acumular más tensiones y sinsabores de los que la vida nos va a ir deparando.


    Esta reflexión es importante, hasta el punto de que debemos preguntarnos si no seremos nosotros mismos unos estúpidos (en el sentido antes señalado) si nos parece mal matizar la emoción irracional sólo por dejarnos llevar en nuestra relación con los demás por una sobrevalorada espontaneidad o por una irresponsable inconsecuencia de nuestros actos.


    Debemos aprender, pues, a considerar la condición previa de posible ex en nuestra pareja, y una buena premisa para evitar muchos males futuros es relacionarnos con personas alegres y de buen carácter o, todo lo más, ayudar a que afloren en nuestra pareja —si es que nuestros sentimientos no nos dejan otra salida que considerarla como tal— todos aquellos aspectos que potencien su alegría y sentido positivo de la vida. Y, ¡ojo!, no nos equivoquemos: nada hay más alejado de la superficialidad que una persona responsablemente alegre y con ganas, naturales o adquiridas, de satisfacer a los demás. De sórdidas y sesudas personas serias está lleno el campo de insatisfacciones y sinsabores que producen los malos ex.


    Es importante seleccionar a tu pareja y observarla con calma y detenimiento...


    


    Porque, en definitiva, no debes olvidar que...


    


    Un ex es para siempre.

  


  
    


    2


    El amor no es ciego


    


    Ya sé que Ortega y Gasset decía todo lo contrario al título de este capítulo, pero creo, sin ánimo de faltar al respeto a un autor tan reconocido en nuestras letras, que su pensamiento en este asunto estaba equivocado. Así lo demuestra un estudio firmado en enero de 2009 por un prestigioso especialista estadounidense, Larry J. Young, Being Human: Love: Neuroscience Reveals All, y que mi asesora en psiquiatría, la doctora Marian Fernández Galindo, se ha encargado de recordarme. En él se explica que «eso que llamamos amor», desde el punto de vista del cerebro y de las hormonas que están implicadas, se puede descomponer en tres partes:


    


    1. El impulso sexual, en el que intervienen neuronas activadas por la testosterona, en ambos sexos (sí, las mujeres también tenemos testosterona; en general, menos que los varones, pero tenemos).


    2. El enamoramiento, esa locura súbita (y pasajera, menos mal...) que está provocada por la vasopresina, también llamada dopamina, que estimula unas neuronas y neutraliza otras, por ejemplo, las del juicio crítico.


    3. El amor estable, duradero, el amor de pareja, mediado por la oxitocina, que es la misma hormona que interviene tanto en el parto como en la relación de apego que las madres suelen tener con sus hijos (también es una hormona presente en los dos sexos, aunque, al contrario que con la testosterona, en los varones es menos abundante).


    


    No debemos olvidar, sin embargo, que estos trabajos (tanto el citado como otros muchos que en los últimos años han aparecido) se llevan a cabo con primates y con otros animales de laboratorio, y, por tanto, la extrapolación a los humanos, que tenemos cerebros muchísimo más complejos, es un poco arriesgada.


    Ahora bien, una vez hecha esta acotación, podemos simplificar el tema y asumir lo que ese estudio demuestra: cuando una persona ama intensamente —es decir, se encuentra profundamente enamorada— su cerebro activa de forma automática una molécula generada de forma natural por el hipotálamo, en la base del cerebro, que regula varios procesos fisiológicos, entre ellos las emociones (se la conoce como la «hormona del amor»), y que a la vez, en ese mismo proceso, se desconectan otras zonas del cerebro como la que tiene relación con el pensamiento crítico.


    La leyenda cuenta que una vez se reunieron en el campo todos los sentimientos, y cuando el aburrimiento les invadió, la locura tuvo una ocurrencia: «¡Vamos a jugar al escondite!». La locura fue la encargada de contar, y cuando ya iba por el número 1.999, el amor aún no había encontrado ningún escondite, pues todos a los que pretendía acceder se hallaban ocupados. De repente vio un hermoso rosal repleto de rosas rojas y pensó: éste es un lugar perfecto para esconderme, y se metió entre sus flores. La locura terminó de contar y empezó a buscar, y encontró con rapidez a todos menos al amor, que no aparecía por ningún sitio.


    A la locura, un tanto desesperada, no se le ocurrió otra cosa que coger un palo y empezar a rebuscar sacudiendo todos los matorrales. De pronto, de uno de ellos se escuchó un grito de dolor: al golpear las ramas del rosal, sus espinas se habían clavado en los ojos del amor. La locura «enloqueció», pues no sabía cómo remediar el daño que sin querer había causado, y se puso a pensar en la mejor forma de paliar el dolor que inconscientemente había provocado y que iba a dejar sin visión al amor, y pensó y pensó... hasta que encontró una solución: «No te preocupes —dijo—, ¡seré siempre tu lazarillo!».


    Y éste es el origen por el que oímos decir a menudo que el amor es ciego y que la locura siempre lo acompaña.


    Por ese motivo, porque esa leyenda ha calado en las mentes de muchos, se tiende a pensar que cuando nos enamoramos lo hacemos de forma vehemente, sin lógica ni fundamento. Esto sucede unas veces sí y otras no, precisamente porque no todos somos iguales ni todas las relaciones afectivo-sentimentales que tenemos en nuestra vida aparecen y se hacen un lugar dentro de nosotros de la misma manera.


    Es cierto que existen algunas personas que no cejan en el empeño de encontrar el amor perfecto y tienen sucesivas parejas estables que les duran un cierto periodo de tiempo, y podemos preguntarnos si será porque buscan la excelencia o alguna otra característica del amor. Decía Zsa Zsa Gabor: «Toda mujer debería tener, al menos, tres maridos». Ella parece que se lo tomó muy en serio pues se casó nueve veces y aun así le debió de resultar muy difícil conseguir lo que buscaba, porque también llegó a afirmar: «Sólo busco un hombre comprensivo y cariñoso. ¿Es mucho pedir en un millonario?». Estas manifestaciones de la diva tal vez sean una boutade, pero gracia no les falta. Es, simplemente, otra forma de ver y vivir la vida. Porque de lo que nadie duda es de la importancia que tiene el amor entre las personas, y me refiero a este tipo de amor que estamos analizando —el de pareja—. El mismo amor al que se refería el personaje de Wells en la película Los pasajeros del tiempo, versión de su novela La máquina del tiempo, cuando afirmaba: «Todas las épocas son infames. Sólo el amor las hace soportables».


    Si examinamos los párrafos anteriores pudiera parecer a primera vista que existe contradicción entre afirmar que el amor no es ciego y a la vez admitir que en nuestro cerebro, cuando nos enamoramos, se desactivan zonas que regulan el pensamiento crítico y se activan las que producen las emociones, y más si añadimos la locura a ese cóctel. Pues bien, dentro de la conmoción interior que generan el amor y la pasión, no olvidemos que nuestro cerebro busca siempre, de manera consciente o inconsciente, la estabilidad, por lo que, una vez que hemos conocido a la persona que nos atrae, lo que estamos proponiendo es que bajemos un momento de la nube, pensemos con la cabeza y realicemos una especie de examen que impida que, cuando ya no quede remedio, nos llevemos una desagradable sorpresa.


    Hay una serie de condicionamientos y características de nuestro futuro ex que es muy necesario que analicemos antes de iniciar cualquier relación que pretendamos estable y duradera; por tanto, debemos intentar asegurarnos, aunque sea mínimamente, de que esa persona va a encajar en nuestra vida. Que tiene más o menos los mismos principios y las mismas aspiraciones y que sus valores fundamentales de vida son, al menos, compatibles con los nuestros. Eso es lo que vengo a llamar la «equivalencia de las educaciones» y que también podríamos denominar «equivalencia de los aprendizajes».
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